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DE LA PROVINCIA DE LAS BALEARES.

393.
tócalo do oficio.

Núm. 1095.

GOBIERNO Í)E LX PROVINCIA

__ DE LAS ISLAS BALEARES.

^secretaria.— Elecciones. —Cum-
Hose con lo prevenido en el artí- 

— wlo 9.° del decrolo electoral de 9 no- 
tobre 1868, se procederá bajo las 
'■JÍeDles condiciones al contrato en 

. fc subasta de doce mil pliegos de 
‘ ululas talonarias para la emisión del

S1bgio universal.
— ílacto del remato tendrá lugar el dia

Jel próximo mes de febrero á las 12 
pu mañana, en este Gobierno civil, 
1D*lese hallan de manifiesto los mo- 
ws á que deberá sugelarse el con

Palma 3! de enero de 1870. 
''lomas Sánchez Vera.

Aciones con que este Gobierno con- 
5. en pública subasta la impresión 

'lf' doce mil pliegos, cada uno de los 
ha de contener Seis cédulas para 

9 emisión del sufragio universal.

con mayor reducción del precio seña
do como tipo.

6 .a Adjudicado el remate se devol-t 
verán las cartas de pago talonarias del 
depósito provisional á sus respectivos 
dueños, y quedará en este gobierno la 
correspondiente á la persona á cuyo fa
vor se hubiere aquel declarado.

7 .a Sise presentaren dos ó mas 
proposiciones iguales, que fueren al 
propio tiempo las mas ventajosas, se 
abrirá licitación verbal entre sus auto
res únicamente, por espacio de un cuar
to de hora.

8 .a El contratista deberá entregar 
su trabajo por paquetes que cada uno 
contenga el número de pliegos que se le 
indicará, á fin de que pueda irse ade
lantando las operaciones á que hay que 
proceder después. La entrega ha de 
quedar realizada dentro el preciso tér
mino de seis dias á contar desde el del 
remate.

9 .a Entregado que sea todo el nú
mero de pliegos que se hubiere exi
gido al contratista, se le satisfará su 
importe, y se le devolverá la carta de 
pago del depósito para que pueda re
tirarlo de la Tesorería.

10 .a Toda cuestión que se susci
te sobre la inteligencia ó cumplimiento 
de cualquiera de las condiciones de es
te contrato, será resuella por la via ad
ministrativa.

11 .a La subasta se celebrará el dia 
10 del próximo mes de febrero, á las 
doce de su mañana, en mi despacho, 
con asistencia de dos señores Diputa
dos provinciales y del secretario de este 
gobierno que certificará del resultado 
del acia.

12 / Las proposiciones han de ex
tenderse con arreglo al siguiente

Modelo.

D. F. T. vecino. me comprometo 
á imprimir y entregar al gobierno de 
esta provincia dentro el plazo de seis 
dias el número de pliegos de cédulas 
que se me exijan al precio de (en letra) 
cada mil.

Fecha y firma del licitador.

। _ El contrato se verificará en pú- 
jza licitación, por medio de proposi- 

fine se entregarán en pliego cer- 
el ado de declararse abierta 

^'^sta.
A toda proposición ha de acom- 1 * * * V

1 la carta de pago que acredite 
fiador ha constituido en laTe- 

j i» *a de Hacienda pública el depósi- 
Pv'’1 Misional de cincuenta escudos, 
^ip^^ourar la responsabilidad del 

। fija como tipo máximo de 
pliegos el de nueve escudos, 

^pel^0 va comprendido el precio del
I* y,cl coste de la impresión.

MCo. ^lnl° Ia calidad de dicho pa- 
^¡ü i'Í0 carácter de letra y la forma 
^Iq )iesion, han de ser iguales almo- 
^diP^^a en este Gobierno y se 

. s°üas ( 1 manifiesto á todas las per- 
/ 5 o N deseen inspeccionarlo.

y C1Mor ' sc'rvicio se adjudicará al li-
V (lue se comprometa verificarlo

Núm. 1096.
D. Ciríaco Peres de Lar riba Juez de pri

mera instancia del distrito de la Ca
tedral de Palma. ■ .

Quien quisiere hacer postura á una 
finca de pertenencias de don Antonio 
Massot y Gil de este vecindario que se 
saca á pública subasta voluntaria por 
término de veinte dias que consiste en 
una porción de tierra de ostensión de 
cuarenta y tres destres superficiales, 
con casa en ella construida, situada en 
el distrito de la villa deMarralxi y lugar 
llamado can Fluxá, consistiendo la ca
sa en dos habitaciones una baja y otra 
superior,jardín, pozo y cisterna, justi
preciada la integra finca en la cantidad 
de cuatro mil trescientos escudos, la 
que confina por Norte con la carretera 
de Inca, por Sur con tierras de Félix 
Ramaje, y con camino de eslablecedo- 
res, por Este con casa y tierra de Don 
Guillermo Ignacio Montis, y por Oeste 
con casa y tierra de José Moya y de 
Félix Ramaje, acuda á los estrados de 
dicho juzgado el diez y siete de febre
ro próximo á las doce de su mañana, 
dia y hora señalados para el remate 
siendo condiciones para este que la 
postura ha de alcanzar á la cantidad del 
justiprecio, y de cargo del comprador 
los gastos de la subasta y reñíate y 
todos los demás ancosos á la transfe
rencia de la propiedad, como también 
la obligación del censo que gravita so
la finca. Palma veinte y siete de enero 
de 1870.—Ciriaco Perez de Larriba. 
—Por su mandado, Ramón Mariano 
Ballester.

Núm. 1097.

Por el presente y en virtud de pro
videncia de este Juzgado del dia de 
ayer se saca á pública subasta por tér
mino de ocho dias veinte y nueve sacos 
de cacahuetes justipreciados á cinco 
escudos cada uno, cuatro barcillas de 
cacahuetes tostados justipreciados en 
dos escudos cuatrocientas milésimas, 
una arroba de chufas en un escudo 
doscientas milésimas y once sacos de 
almendras justipreciados en seis escu
dos la cuartera, todo procedente del

ab-intestato de Miguel Ripoll y Veñy, 
y se vende á instancia de los interesa
dos de el mismo ab-intestato, quedan
do señalado para su remate el ocho de 
febrero próximo á las doce de la ma
ñana en los estrados de este Juzgado.

Y para que llegue á noticia de los 
que quieran interesarse en la subasta 
se anuncia por medio de este edicto. 
Palma 27 de enero de 1870.—Ciriaco 
Pérez de Larriba.—Pedro Gaza, escri
bano. •

Núm. 1098.

El infrascrito escribano numerario 
del juzgado de primera instancia del 
Distrito de la Catedral de Palma de Ma
llorca doy fé: que en los autos seguidos 
en dicho juzgado y escribanía de mi 
cargo por D. Miguel Sastre contra Don 
Juan Salvá, sobrepago de cantidad ha 
recaído la siguiente:

Sentencia.—En la ciudad de Palma 
de Mallorca á tres de diciembre de mil 
ochocientos sesenta y nueve, el señor 
D. Ciriaco Perez de Larribajuez de pri
mera instancia, del distrito de la Cate
dral de este partido, en vista de los au
tos promovidos por D. Miguel Sastre y 
Sastre contra 1). Juan Salvá sobre pago 
de cierta suma dijo:

Resultando queD. Miguel Sastre en
tabló demanda en seis de marzo del 
año último para que se condenase á 
Don Juan Salvá al pago de los seis mil 
escudos que le adeudaba según tíos 
cuatro recibos privados, que acompañó 
con los intereses vencidos pues que no 
había podido conseguirlo buenamente, 
por haberse alzado el deudor con sus 
bienes y ausentase de esta capital.

Resultando que citado y emplazado 
por edictos y pregones en la forma le
gal á D. Juan Salvá y por no haber 
comparecido se dió por contestada la 
demanda en su rébcldia.

Resultando que recibidos los autos á 
prueba y cotejados por peritos las fir
mas de los cuatro recibos déla deman
da con otraindubilitada de D. Juan Sal
vá manifestaron acordes que unas y 
otras eran puestas por la misma mano 
á pesar de notarse algunas pequeñas 
diferencias en las de los recibos, ha
biendo declarado además dos testigos
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Núm. 1099.

CIUDAD DE PALMA.
NOTA tic los precios que hau leiwlo cu el niTcado tic esta capital los frutos 

y artículos de primera ncccud td que á coutiuuaeioib se espresan, durante la 
semana última.

que las firmas de los recibos les pare- respectivas tablas, sujetándose al 
cia de D. Juan Salvá por el conocí- ño de carros que se les marcara;Da 

truidoel oportuno expediente, recad^plr 
la real órden de 20 de octubre de M 
por la cual se mandó que, sin perjj* 
de la garantía que creyese convenieot j .j  
exigir el ayuntamiento en el círculoC'-L 
sus atribuciones con respecto á laco? p 
(luccion de,carnes, fueran dueños ¿ |0[ 1 
corlantes, á cualesquiera otras perso 
nas de conducirlas en carros que J 
fueran de la propiedad del conlralisiai ni¡ 

Resultando que reclamada esta reí j3 
órden por el mismo ayuntamiento $0 
exposición dirigida á S. M., se dkKc¡ 
real órden en 21 de julio de 1863, 
la cual se mandó cumplir lo dispuesliíL 
en la anterior, de conformidad con> L

miento que de ella tenían.
Considerando que los rociaos pre

sentados por el demandante cuya legi
timidad aparece debidamente acredita
da, justifican la certeza de ladeada que 

Palma 24 de enero de 1869.—El Alcalde, Rafael Manera.

Medida y peso 
castellano. Escudos. Mils.

Medid? y peso 
decimal.' Escudos. Mils.

Trigo candeal.................
Trigo extranjero . . . .

fanega. . .
id............. 5 175

hectolitro. .
id............. 9 324

Id. menudo..............
Jega estrangera.............

id.............
id............. 5 400

id.............
id............. 9 729

Cebada ......................... id............. 2 625 id............. 4 726
Habas. ........ id............. 4 650 id............. 8 378
Habichuelas del país . , id............. 9 000 id............. 16 216

Id. estrangeras. . . . id............. 7 650 id............. 13 784
Guijas............................ id............. 5 100 id............ 9 189
Garbanzos...................... arroba. . . 1 480 kilogramo . » 128
Arroz............................. id............. 2 050 id............. 1^7
Patatas........................... id.............. » 430 id............. D 036
Aceite de 1.a clase . . . id. ... , 6 200 litro. . . . » 493

Id. de 2.a id ... . id............. 6 » id............. » 477
Vino............................... id............. 1 230 id............. » 076
Aguardiente.................. id............. 3 200 id............. » 222
Vaca ...... t . . libra. . . . » 260 kilogramo . » 564
Carnero........ id.............. » 260 id............. » 564
Tocino............................ id............. » 330 id............. » 717
Algarrobas.................... quintal. . . 2 050 id............. » 044
Almendrón..................... id............. 25 900 id............. » 550
Queso............................ id............. 32 400 id............. » 690
Lana............................. id............. 22 680 id............. 483
Paja de cebada.............. arroba. . . » 270 id.-. . . . » 023

Id. de trigo.............. id............. » 240 id............. » 020
Harina del país.............. quintal. . . » » id............. D

^Harina 1.a estrangera. . id............. 8 210 id............. » 175
Id...2.a..................... id............. 7 340 id............. » 156

Carbón de encina. . . . id............. 1 700 id.. ... » 036
Id... de mata . . . . id.............. 1 440 id.. . . » 031

Leña............................. id.............. » 330 id.. . . » 007
iy. para horno. . . . carga . . . » 600 id.. . : » 003

se reclama á l). Juan Salva mayormen- ¡ 
te cuando no se ha utilizado excepción 
alguna contra la demanda por parte del 
mismo.

Se condena á D. Juan Salva y Nadal 
á que dentro de diez dias pague á Don 
Miguel Sastre y Sastre los seis mil es
cudos que le reclama con los intereses 
vencidos de los cuatro mil desde la 
fecha del contrato y délos dos mil res
tantes desdóla interposición de la de
manda y en todas las costas de este 
pleito. Asi lo proveyó, mandó y firmó 
el antedicho señor juez por ante mi de 
que doy fe.—Círiaco Perez deLarriba. 
—Pedro Gaza.

Corresponde con su original á que 
me remito.

Y para que conste y se inserte en el 
Boletin oficial de esta provincia eslien
do la presente en Palma á veinticuatro 
enero de mil ochocientos setenta.—Pe
dro Gaza Escribano.

, Resultando que contra las tres reak " 
órdenes referidas acudió el ayunta [tec| 
miento ante el Consejo de Estado 
sentándola correspondiente dcinanili 

t . que fué desestimada, de conformidad 
de en grado de apelación entre el ayun- ? con la sección de lo contencioso, 

‘ ' real orden de 24 de abril de 1865 pi .Wsl
haber causado estado la primera ^t01ra 
las expresadas reales órdenes, ó 
la de 20 de octubre de 1862, y sert^raj 
mo eran las otras dos confirmativas d!. j,| 
la niisma: ¿ '

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.

En la villa de Madrid, á 13 de di
ciembre de 1869, en el pleito conten- ’ 
cioso-adminisiralivo que ante Nos pon- ;

lamiento de Barcelona, representado 
por el ministerio fiscal, apelante y don 
Francisco Targarona, que lo ha sido 
por don Ramón Viñador, apelado, so
bre indemnización de daños y perjui
cios por la falta de ejecución de un 

Núm. 1100.

PUEBLO DE MANACOR.

NOTA de los precios que han tenido en el mercado de este pueblo los artículos de 
consumo que se espresan, durante la 4.a semana, del mes de enero del año 
de mil ochocientos setenta.

Manacor 24 do enero de 1869.—El alcalde, Bartolomé Bosch

Medida y peso 
mallorqain. Escudos. Mils.

.Medida y peso 
castellano. Escudos. Mils.

Trigo............................. cuartera. . 6 » fanega. . . 4 500
Centeno......................... id.. : . . D » id............. » »
Cebada ......................... id............. 3 200 id............. 2 400
Garba neos...................... id............. 8 400 id............. 6 300
Arroz............................. arroba. . . 2 125 arroba. . . 2 125
Aceite............................ cuartán . . 2 » id............. 5 995
Vino............................... cuartin. . . 1 200 id............. » 583
Aguardiente.................. id............. 6 » id............. 3 215
Vaca............................ libra. . . . D » libra. . . . » »
Carnero. . . . id............. » 200 id............. » 200
Tocino............................ id............. » 250 id............. » 250
Trigo candeal................. cuartera. . 6 645 fanega. . . 4 985
Habas.................. id............. 6 375 id,. . . . 4 780
Habichuelas . . . . id............. 12 » id............. 9 »
Guijas............................ id.. . . 6 » id............. 4 500
Leña............................ quintal. . » 250 quintal. . . » 250
Carbón ......................... id..,. . 1 200 id............. 1 200
Algarrobas..................... id.. . . 1 400 id............. i 400
Almendrón..................... id.. . . » » id............ » »
Queso............................ id.. . . » » id............. » »
Lana............................. id.. . . » D id.. . . , »

contrato de condición de carnes:
Resultando que el ayuniamiento de 

Barcelona, en atención á la manera co
mo se verificaba la conducción de car
nes desde el matadero público á sus 
respectivos destinos, y con el objeto 
de obtener la limpieza y buena coloca
ción de aquellas, autorizado por el go
bernador, sacó á subasta el servicio 
exclusivo de dicha conducción, que fue 
adjudicado á don Francisco Targarona, 
previa aprobación del modelo de vehí
culos debian emplearse para el indica
do trasporte; otorgándose en su con- 
sefuencia en 19 de diciembre de 1859 
la correspondiente escritura de con
trato por el término de 10 anos, (¡ue 
debian empezar en 10 de mayo de 
¡860 y concluir en igual (lia y mes de 
1870, á condición de que el rematante 
se reintegraría percibiendo de los pro
veedores una cantidad que se señalaba 
por cada res muerta que trasportase; 
siendo una de las cláusulas de la es
critura «que el ayuntamiento baria te
ner y valer la contrata á Targarona du
rante el indicado término, bajo la obli
gación de los bienes de la referida cor
poración municipal; pero no los propios 
de los que la componen;»

Resultando que en cumplimiento ya 
del servicio el rematante, los tablajeros 
Pablo Armengol, José Saullecl y otros 
acudieron en noviembre de 1861 so
licitando la libre facultad de traspor
tar las carnes desde el matadero á sus

Resi

ior

o

dictamen de la sección de Goberoi 0, 
cion y Fomento del Consejo de Estado ‘L 
en que se reputaba virtualmentc anu- ' 
lado el contrato celebrado por aquelit 
corporación; y ampliada con nuevo|L 
datos la instrucción del expediente, 
el que el ayuntamiento expuso queh¿¿ 
bia llamado á los abastecedores ystL/r 
habian conformado con el remate, 
cayo por último la real órden de 6 deU]]. 
julio de 1864 previniendo que se Clin- 
plimenlara desde luego en todas 
paríos lo resuello en la primera délas ,olG 
disposiciones mencionadas:

11

Resultando que en esa atención 
contratista, fundado en que el conlraL ] 
celebrado había quedado sin cíeAir^ 
acudió en 12 de mayo del indicado 
de 1865 al ayuntamiento en solicMp^ 
de la indemnización que en su concep*hpr 
to debía satisfacerle esta cmqioraci^p^- 
municipal; y desestimada esta ios^lop, 
cía por acuerdo de la citada municipal(|¡, 
lidad, de 22 de’ febrero de 1866, $1^ 
razón á que no venia obligada al 
sarcimienlo de daños y perjuicios 
reclamaba Targarona, y reserváay^ 
el derecho de reclamar contra li'l 
correspondiese, recurrió en alzadaH lesy 
gobernador de la provincia, quien Pp 
su decreto de 16 de agosto signar1 el 
en vista de lo informado por el a^p'i 
corregidor después de oír al 
miento, y considerando que por rl . . 1 COri
orden de 20 de octubre de 186'.'^ 
dispuso que los cúrtanles ó <u3; Jtiidispuso que los cortantes ó <!! 
quiera otras personas eran lih^" 
conducir las carnes desde el unta 
de aquella capital álos puntos de'.; ^il 
ta, y en virtud de dicha dispos111 p 
conforme se declaró por real órdel’
21 de junio de 1863,, quedó V'1 ¡p!? 
mente nulo el contrato, lo cual pG 
dependiente de la voluntad del 
(amiento y resultante de una 11 ......U- 
mayor imprevista, resolvió que11 J 
fralisla don Franrdscn Tarimroiia '
mayor imprevista, resolvió que u 
tralista don Francisco Targardna P;,r 
ejecutarla acción que creyera 
til le en la forma y ante quien ' ' esli"1

conveniente: "6
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Resultando que don Francisco Tar
uga acudió al consejo provincial de 
vcelona presentando la oportuna de- 
Llacon la pretensión de que se con- 
^ise al ayuntamiento de la misma 

deo^jadá pagarle por los daños y per- 
^¿gicios íílie se habían ocasionado 
1 coiL |a falta de cumplimiento del con- 
■s celebrado con el mismo sobre con- 
^Lcioo de carnes desde el matadero á 
16 líi¡5 puntos de venta de dicha ciudad 
disli:^gtidad de 3á8,í34rs. 75 céntsi, ó 
a refría oirá mayor ó menor que acre- 
doeiL ñor resultado de laonorluna li-je por resultado de la oportuna li- 
^^yacion reservada, á que deberian
PÍeder las partes en el modo y forma 

^c^yecida por la ley: que apoyó su 
^Wnsion en que los contratos obligan 
ern!13í otorgantes, no solo á aquello en 
^^«expresamente han convenido, sino 
auil,^ien á las consecuencias que la 

•^^ylad, el uso y la ley dan á la obli- 
^ptioosegún su naturaleza, á tenor de 
lc’cl impuesto en la ley 2.a, párrafo últi- 
IC Hilel Digesto De obligationibus el ac- 
' y5w; ley 31, párrafo veinte del mis- 

'YpCódigo /Eililce licl, cuyo principio 
“palla consignado igualmente en la 

cilicbll, párrafo primero De actione 
i en que si el ayuntamien-

tenia aliibuciones para disponer
trasporte, ó teniéndolas dejó de 

tic npo á utilizar su derecho 
un'a'íhl Consejo de Estado, debe acha

’ •"h^eá si propio la responsabilidad:
buhando que el ayuntamiento de 

mllla hlona contestó pidiéndola absolu- 
D,; l'^odc la demanda y la imposición de 

^costas al demandante, alegando, en- 
tolras razones, que el contrato cele- 

0 sei*con Targarona adolecía de nuli-
cr radical como opuesto al decreto de 
asjunio de 1813, restablecido en 

que establece la libertad en el 
’^^rciciode cualquier industria; y que, 
*1’punías leves de derecho romano y 
'tcC^Parlida qu cita, todo lo que se ha- 
°.aContra la leyes nulo: (pie Targarona 

IC,Tucde excusarse con la ignorancia 
auThrecho como puede excusarse el 
’^rF^ienlo; y finalmente, que no lie
/' J r^porlanciael hecho de haber acu- 
‘LlTdicha corporación ante el consejo 
i ^uera de tiempo, porque no 

11 hacerlo oportunamente tampoco, 
" jM*lllrfiuc vcn*a obligado á respetar 

1‘L¿í¡ea*es órdenes, ora porque era evi- 
(!j j la nulidad del contrato:

1 (lue Pre^enlados por las
Xfs los escritos de réplica y dúpli- 

tosejo provincial dictó senten- 
y,.^e oiayo de 1867, por la cual 
j|ar°(lue no había logará la eviccion 
; /^halo de arriendo del trasporte 

nlí Vncs adjudicado á don Francisco
¿i0113' Y Q110 cn su virtud debía 

15 ^^ar’ como en efecto c mdenaba, 
^í.l^ipnló de Barcelona á indem- 

. ' lcho contratista del daño emer- 

íut

'n iM¡'*laya subido por efecto de la 
ni-¡^' declarada del referido arrien- 
i n'dí? rcal hrden de 20 de octubre

Y sus confirmatorias desde el 
Genero de 1865, en lo cual se 

*a oportuna liquidación en- 
¡C.s P.^es:J HeSu¡s ParleS‘:

¡np'/'Id andoque interpuestos por par
^ursayunl3miento de Barcelona los 
'•^.p¡ s de nulidad y apelación de la 

Scnlencia, y admitido sólo el 

de apelación, por auto del consejo pro
vincial de 13 de junio de 1867 se re
mitieron los autos al Consejo de Esta
do, en el que el fiscal, mejorando la 
apelación á nombre del ayuntamiento, 
pidió se convocar.i la revocación de la 
sentencia apelada y la confirmación de 
la providencia gubernativa, fundándo
se en que quien en un pacto bilaterial 
de esta clase se obliga á dar ó hacer al 
guna cosa no puede ser responsable 
cuando no lo realice de sus propios he
chos ú omisiones, salvo el caso en que 
se hubiere practicado lo contrario, lo 
cual no sucede en el actual; y en que 
el ayuntamiento de Barcelona no garan
tizó expresamente la conducción de 
carnes a los puestos de un número da
do de corlantes, ni á lodos los de la 
ciudad, siguiéndose de aquí que el 
contrato se celebró á riesgo y ventura 
del contratista, y bajo la condición so
breentendida de que aquellos quisieran 
va erse délos medios de trasporte que 
les ofrecía:

Resultando que contestando el licen
ciado don Ramón Viñador, á nombre 
de largarona, solicitó se confirmara 
la sentencia apeladaen cuanto á decla
rar al ayuntamiento de Barcelona res
ponsable de los perjuicios que se si
guieron del no cumplimiento del con- 
tralo, y que se condene además al pro 
pío ayuntamiento á resarcir á su re
presentado dichos perjuicios, no sólo ' 
cu cuanto al daño emergente, sino en 
cuanto al lucero cesante; fundándose, 
entre otras razones, en que aunque no 
hubiera ninguna ley determinada que 
hablase de la eviccion en la compra- 
venia ni en otro contrato, bastan ios 
principios generales del derecho para 
resolver que cuando dos personas con
tratan y una de ellas se obliga á una 
cosa que no puede después cumplir es
tá obligada á dar el idquoil ínterels, es 
decir, á indemnizar los perjuicios: en 
que^l que lalla en algo debe responder de 
las consecuencias de su falta é indemni
zarlos perjui ios que de la misma se hu 
biesen originado a otros; y en que si la 
ignorancia de derecho pudierahoy servir 
alas corporaciones y se pudiera alegar 
para invalidarlos contratos de buena fe 
y legalmenle celebrados con ellas, lo 
cual se niega, es seguro á lo menos que 
no podrían invocar la ignorancia de las 
leyes de su propia existencia, de las 
leyes que organizan las corporaciones 
municipales, hablando, por ejemplo, de 
un municipio, y que señalan los límites 
de sus atribuciones:

Visto, siendo ponente el ministro 
don Luciano Bastida:

Considerando que lo dispuesto en el 
decreto de las Córles de 8 de junio de 
1813, restablecido por el de 20 de di
ciembre de 1836, en que se establece la 
libertad de industria, no es aplicable, 
de una manera abs'olula, á servicios co
mo el que ha dado margen á este plei
to, porque hallándose intimamente li
gados á las reglas de policía urbana y 
teniendo por objeto satisfacer las nece
sidades perentorias de la población, 
para las que no siempre basta la acción 
de la industria privada, los ayuntamien
tos, en determinadas circunstancias, 
están en el deber de adoptar 1 is medi
das oportunas, procurando armonizar 

los intereses del municipio con los de 
los industriales de manera que nin
guno resulte perjudicado en sus dere
chos:

, Considerando que en las circunstan
cias que se acaban de mencionar el 
ayuntamiento, no solo puede cubrir el 
servicio por sí mismo, sino que ningún 
obstáculo legal se opone á que le sa 
que á remate, y en consecuencia á que 
se estipule indemnización si resultare 
ineficaz el contrato, por reclamaciones 
de terceros y no ser posible armonizar 
los diversos intereses:

Considerando que en el presente ca
so la contrata de conducción de carnes 
se sacó á remate por el ayuntamiento 
de Barcelona con la publicidad que 
requieren las di aposiciones legales y 
previa la aprobación del gobernador 
de la provincia, habiéndose consigna
do en la escritura la promesa de que el 
ayuntamiento baria tener y valer la con
trata durante el plazo marcado, obli
gándolos bienes de la corporación; v 
que cn su virtu I el contratista, á fin 
de llenar por su parle el servicio á que 
se había obligado, ad(piirió carros con 
arreglo al modelo, é hizo otros gastos 
que no puede suponerse hubiera hecho 
sino en la confianza de la validez del 
contrato y con la garantía de la prome
sa mencionada:

, Considerando que, promovido expe
diente por Pablo Armengol y José S;u- 
lielli, recayó real orden cn 20 de oc
tubre de 1862, cn que se declaró que 
los cortantes y cualesquiera otras per
sonas fues n dueñas de conduoir las 
carnes cn corros distintos de los del 
contratista, sin perjuicio de la garantía 
que creyese este oportuno lomar el 
Ayuntamiento; en vista de lo cual es
te, después de acudir al Ministerio por 
la via gubernativa, dando origen á 
otras dos reales resoluciones confir
matorias de la anterior, lo verificó por 
la contenciosa, cn que se desestimaron 
sus reclamaciones por haber causado 
estado la primera; siendo el resultado 
que si por esta no se declaraba de un 
modo explícito la nulidad del contrato, 
se dejaba sin efecto desde el momento 
en que los corlantes se proveyesen de 
los medios que la corporación munici
pal exigía para la conducción de la 
carne.

Considerando que realizado ese su
ceso en enero de 1865, y de consi
guiente algunos años antes de finalizar 
el plazo estipulado, el ayuntamiento no 
puede menos de hallarse sujeto al re
sarcimiento de los daños experimenta
dos por el contratista pues cualquiera 
que sea la forma en (pie se halle con
cebida la promesa de que queda hecho 
mérito, es indudable (pie cn ella se 
atiende al caso que ha motivado la 
terminación del contrato, y (pie cn ma
nera alguna es imputable al contratista:

Considerando, sin embargo, (pie esta 
responsabilidad no puede ser extensi
va al lucro que dicho contratista hubie
ra podido obtener en los años sucesi
vos; porque siendo, respecto de este 
extremo, aleatorio el contrato, debe en
tenderse cn cuanto á él celebrado á 
riesgo y ventura, y carece de funda- 
menlo la pretcnsión;

Fallamos que debemos confirmar y 
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confirmamos la sentencia pronunciada 
en 27 de mayo de 1867 por el consejo 
provincial de Barcelona, en cuanto por 
ella se condena al ayuntamiento de di
cha capital á indemnizar al contratista 
D. Francisco Targarona del daño emer
gente que hubiese sufrido por conse
cuencia délo resuelto cn real orden de 
20 de octubre de 1862 y sus confirma
torias, cn virtud délo cual quedó sin 
efecto el contrato desde el día 16 de 
enero de 1865, debiendo practicarseá 
este fin la correspondiente liquidación.

Asi por esta nuestra sentencia, que 
se publicarácn la Gaceta oficial y se 
insertará en la Colección legis aliña, sa
cándose al efecto las copias necesarias 
con remisión de los autos á la sala pri
mera de la audiencia de Barcelona, lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos. 
—Manuel Ortiz de Zúñiga —Ensebio 
Morales Puideban.—Gregorio Juez Sar
miento.—José María Herreros de Te
jada.— Buenaventura Al varado.—Ca
lixto de Monlalvo y Collanlcs.—Lucia
no Bastida.

Publicación.—Leída y publicada fue 
la anterior sentencia por el limo. Señor 
1). Luciano Bastida, ministro de la sala 
tercera del tribunal supremo de justicia, 
celebrándose audiencia pública en la 
misma cn el di i de hoy, de (pie certifi
co como secretario relator en Madrid á 
H de diciembre de 1869.—Enrique 
Medina.

^Gacela del 13 enero.)

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

En la villa de Madrid, á 22 de di
ciembre de 1869, cn los autos seguidos 
en el juzgado de primera instancia del 
distrito del Pino de la ciudad uc Barce
lona y en la Sala tercera de la Audien
cia del mismo territorio entre D. Juan 
Benescit y 1). José Codina y en el Mi
nisterio fiscal sobre defensa por po - 
bre: autos pendientes ante Nos por re
curso de casación interpuesto por Bene
scit contra la sentencia que en 10 de • 
abril último dició la referida Sala:

Resultando (pie en 30 de noviembre 
de 1867 1). Juan Benéseil acudió al 
juzgado de primera instancia expresa
do exponiendo que tenia que promo- • 
ver demanda contra 1). Jaime Codina 
sobre pago de cantidades; pero que 
no encontrándose con recurso para li
tigar, pedia se hubiese por presentada 
la petición de pobreza, y sustancián
dose con audiencia de Codina y del Mi
nisterio fiscal se le otorgase en su día 
dicho benefiicio:

Resultando (pie conferido traslado á 
Codina y al Promotor fiscal, se recibió 
el incidente é prueba por el termino de 
la ley, durante el cual practicaron las 
parles lo que tuvieron por conveniente:

R sul ando (pie sustanciado el inci
dente, dictada sentencia por el juez de
clarado no haber lugar al tratamiento de 
pobreza solicitado por Bcneseit, y ape
lada por este dicha sentenciarse re
mitieron los aulos á la Audiencia, y se 
sustanció ante la expresada Sala terce
ra la segunda instancia:

Resultando que durante ella presentó 
Benescit pliego de posiciones, que le 
fué admitido, y á su tenor declaró Co-
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dina; y que mediante la negativa de 
este, produjo el primero otros dos plie
gos de posiciones acompañando varios 
recibos de cuentas con Codina; y en
vista de las respuestas dadas por este 
Beneseit pidió el recibimiento á prue
ba sobre la exactitud délos documen
tos producidos con las posiciones y pa
ra patentizar los hechos que su adver
sario había negado., sin que aparezca 
que á la presentación de los documen
tos acompañara juramento, ni al pe
dir prueba en segunda instancia se ale
gara hecho ignorado ántes ó posterior 
al último dia de prueba de la primera 

tro de la Sala segunda del Tribunal 
Supremo de Justicia, celebrando au
diencia pública la misma en el dia de 
hoy, de que certifico como Escribano 
de Camara.

Madrid 22 de diciembre de 1869.— 
Rogelio González Montes.

(Gacela del 1 de enero.)

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.

En la villa de Madrid, á 10 de enero 
de 18"0, en los autos de competencia . 
que ante Nos penden, promovidos en
tre el juez de primera instancia de Al
magro y el juzgado militar de la capita
nía general de Castilla la ^ueva acerca 
del conocimiento de la causa formada 
sobre asesinatos y robo en el estable
cimiento de baños de Fuensanta en la 
noche del 18 de julio último:

Resultando que de ocho á nueve de la 
expresada noche se presentó en el es
tablecimiento de baños de Fuensanta 
un grupo de cinco á nueve hombres 
armados, que dirigiendo á los que se 
encontraban ala puerta de la casa la voz 
de «lodo el mundo boca abajo», dispa
raron varios tiros, y obligaron á los 
que se hallaban en el establecimiento á 
refugiarse dentro de él y cerrar la puer
ta principal; y reuniéndose los acome
tidos en dos habitaciones, permanecie
ron alli hasta las cuatro de la mañana, 
hora en que abrieron; y saliendo encon
traron en la inmediación de dicha puer
ta el cadáver del bañista D. Antonio 
Coca; á unos 15 pasos de esto el del 
guardia civil José Moron Feilo, y como 
á unos odios pasos á su compañero Mi
guel Rúa Sobrino, gravemente herido, 
quefalleció á los once dias:

licsuüando que reconocido el cadá
ver del 1). Antonio, aparece haber sido 
despojado del reloj cronómetro de oro 
que llevaba, con su cadena del mismo 
metal, de la escopeta con que se había 
preparado á la defensa, y además de 
una petaca y fosforera de plata:

Resultando que no aparece que los 
malhechores se apoderasen de otros ob
jetos del eslablecimicnlo á pesar de 
haber penetrado en algunos de sus 
cuartos:

Resultando que instruidas diligencias 
por el juez de primera instancia de Al
magro, y á la vez por un fiscal militar, 
requirió aquel de inhibición á la capi- 
tania general de Castilla la Nueva; y el 
juzgado de guerra resolvió inhibirse 
del conocimiento do la causa en cuanto 
al delito de robo en cuadrilla, dejando 
expedita en este punto la jurisdicción 
al juez de Almagro, y negarse á la in
hibición en cuanto al hecho déla muer
te de los guardias civiles:

Resultando que insistiendo ambos 
jueces en su respectiva competencia, 
han elevado las actuaciones á este su
premo tribunal, fundando la suya el 
juzgado ordinario en que á él corres
ponde exclusivamente el conocimiento 
del hecho principal de la causa, que es । el robo en cuadrilla; en que el asesina- 

■ to délos dos guardias civiles debe con
siderarse como un hecho accesorio del 

i anterior, y quede separarlos se dividi- 
• ria la continencia de la causa:
• Resultando que la jurisdicción mili-

á causa de no haber podido hacer en I 
esta la prueba solicitada: i

Resultando que denegado el reci
bimiento á prueba y la súplica inter
puesta de esta denegación, se dictó sen
tencia sobre lo principal por la mencio
nada Sala tercera en 10 de abril últi
mo confirmando con costas la apelada:

Resultando (pie de esta sentencia in
terpuso recurso de casación Beneseit, 
fundándole en la causa 4.a del artículo 
1.012 de la ley de Enjuiciamiento ci
vil, y además en la infracción del artícu
lo 182 de la ley, cuyo recurso le fué 
admitido en ambos conceptos:

Vistos, siendo Ponente el ministro 
1). Miguel Zorrilla:

Considerando que; segnnla causa 4/ 
délas contenidas en el arl. 1.013 déla 
ley de Enjuiciamiento civil, sólo es mo
tivo de casación la falla de recibimiento 
á prueba en cualquiera de las circuns
tancias cuando proceda con arreglo á 
derecho'

Considerando (pie el arl. 869 de la 
misma ley lijo taxativamente los tres ca
sos en que cabe otorgar el recibimien
to á prueba en las apelaciones, y en 
mu&uuu de mtub bu ciicueiiira la pro
puesta por Beneseit, cuya admisión de
negó la Sala, porque unos hechos ver
san sobre los mismos de que ha si 'o 
objeto la prueba en la primera instan
cia; otros no son nuevos en el sentido 
de la ley, y ninguno de los documen- 
ios exhibidos era ignorado por Beneseit, 
pues obraban en su poder, siendo por 
lo mismo imputable no haberlos utili
zado en el término probatorio de pri
mera instancia si los creía pertinentes:

Fallamos que debemos declarar y de
claramos no haber lugar el recurso de 
casación que fundando en la causa 4.a 
del expresado art. 1.013, interpuesto 
Beneseit, á quien condenamos en las 
costas y al pago de 2.000 rs. cuando 
mejore de fortuna, distribuyéndose en
tóneos en la forma prevenid¿i por la 
ley; y mandamos que se pasen los au
tos á la Sala primera en cuanto al recur
so en el fondo.

Asi por está nuestra sentencia, que 
se publicará en la Gaceta del Gobierno 
é insertará á su tienpoen la Colección 
legislativa, para lo cual se pasen las 
oportunas copias certificadas, lo pro
nunciamos, mandamos y firmamos.— 
Sebastian González Naudin.—Pascual 
Bayarri.—Manuel María de Basualdo. 
—Antonio Guticrez de los Ríos.—Juan 
Jiménez Cuenca. —Manuel León.—Mi
guel Zorrilla.

Publicación.—Leída y publicada fué 
la precedente sentencia por el lluslri- 
simo señor 1). Miguel Zorrilla, minis- 

lar alega en su apoyo que no consta que 
el pensamiento délos malhechores fuera 
robar, y que la perpetración del delito 
co nenzó por un ataque dircclo á los 
dos guardias conocidos por su unifor
me, quienes se hallaban prestando ser
vicio de su instituto, sin representación 
de autoridad administrativa ó judicial; 
debiendo por lo tanto reputárseles co
mo fuerza armada militar de salva
guardias y centinelas conslantes del ór- dentro délos tres dias siguientes al 
den público á los efectos del articulo '
í.°, til. 3.°, tratado 8.° délas ordenan- । 
zas; citando además los artículos 30 y 32 । 
cap. l.°dela cartilla del guardia civil; 
las reales órdenes de 8 de noviembre ' 
de 1846, IT de julio de 1864 y 5 de 
mayo de 1868; el arl. 4.°, núm. 4, lí- 
3."del decreto de unificación de fueros, 
y varias disposiciones de este tribunal:

Vistos, siendo ponente el ministro 
1). Manuel María de Basualdo:

Considerando que la jurisdicción or- 
dinariaes la única competente para co
nocer de toda clase de delitos fuera de 
los que estén exceptuados por la ley 
expresa y determinadamente:

Considerando que el decreto de 6 de 
diciembre de 1868, sancionando como 
ley por las Cortes Constituyentes, osen 
la actualidad la única legislación vigen
te para decidir las competencias que se 
susciten entre las diferentes jurisdic
ciones admitidas por el mismo:

Considerando que de los procedi
mientos practicados hasta ahora para 
averiguar el acontecimiento criminal 
ocurrido en los Hervidores de Fuensan
ta la noche del 18 de julio último no 
resulta todavía de una manera clara y 
evidente el objeto que se propusieron 
los criminales en el grave atentado que 
cometieron sorprendiendo aquel esta
blecimiento balneario, que (lió por re
sultado la muerte de varias personas y 
el robo de algunos efectos á 1). Antonio 
Coca;

Considerando que bien fuese un fin 
político el que llevase á los malhecho
res á aquel sitio, bien el de robar en 
cuadrilla, lo cierto es que el atentado 
criminal no se presenta como dirigido 
exclusivamente á insultar y ofender á 
los guardias civiles, sino en general 
contra las personas que ocupaban aquel 
establecimiento; siendo una consecuen
cia inmediata las desgracias que des
pués ocurrieron, tanto en las personas 
de las guardias civiles como en la de 
D. Antonio Coca:

Considerando que por esta razón no 
puede tener lugar la excepción del fue
ro común que establece el párrafo 
cuarto del art. 4.° del decreto, ahora 
ley, de unificación de fueros, relativa
mente á las causas que se instruyan 
por delitos de insulto á centinela, sal
vaguardias y tropa armada; la que de
be entenderse restringida y limitada á 
los procedimientos especiales que ella 
determina, sin que pueda hacerse ex
tensiva á otros delitos de diferente or
den y condición, ni ménos dividirse la 
continencia de la causa, como preten
de la jurisdicción militar, en perjuicio 
de la recta administración de justicia, 
entendiéndose por dos jurisdicciones 
diferentes con diversos procedimientos 
por un solo hecho, aunque consultivo 
de varios delitos;

Fallamosque debemos declarar vj • 
claramos que el conocimiento 
causa corresponde al juzgado deprp 
mera instancia de Almagro, al qye. 
remitan unas y otras actuaciones 
que continúe, procediendo en ellas 
la mayor actividad y conforme áif. 
recho.

Asi por esta nuestra sentencia, qm 
se publicará en la Gaceta del gobiemí

su fecha, y se insertará á su tiemp, 
en la Colección legislativa, pasándose í
efecto las copias necesarias, lo pro. 
nunciamos, mandamos y firmamos.- 
Sebastian González Nandin.—Pasciul,__  
Bayarri.—Manuel María de Basualdo 
—Antonio Gutiérrez de los Ríos.—,lúa; 
Jiménez Cuenca.—Manuel Leon.—Mr 
guel Zorrilla.

Publicación.—Leída y publicada íw 
la precedente sentencia por el limo. 
ñor D. Manuel María de Basualdo, )!i 
nistro del Tribunal supremo dejusH^ 
cia, celebrando audiencia pública lili 
misma en el diado hoy, de que cerlií 
co como escribano de Cámara.

Madrid 10 de enero de 1870.—Ro
gelio González Montes.

(Gacela del dia 45 de cnero.\ j GOB
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Papeles dorados, jaspeados; ch.ii* 
dos: tallletc: chagrín: gelatina formad Ro 
cuadros, de distintos colores, ramos^lero 
riados de llores y paisages represen^ uj 
do los principales edificios do París ludia 
Londres. Tiritas de papel dorado y 'Vxiim 
malte blanco y de colores para la^r- 
foccion de cajitas de lujo y otros j6 ¿ t

Hpr.

guetes.
Phtmas metálicas de formas 

^Dlo,

y cortes distintos para carácter esp'111 
ingles, música y dibujo; Ídem dpve 
rama y cortadas en cajitas, ídem sl,l 
riores con punta diamante.
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ADVEaTE^CIA.

El gran número de comunica^ 
que los ayuntamientos de la prp.l 
y otras corporaciones y autor111, 
dirigen á la imprenta del Bolclii^.

D

con las cuales acompañan anuny , 
otros documentos para su inserí'1^; 
dicho periódico, nos hacen recofujlilUHU pUllUlilvV) llUd llíH/Lll |L u

disposición del gobierno de 
que previene sea remitido á
rinn rnanfn dnhn mihlinnrcí» Pll 1 . . *ciña cuanto deba publicarse en
letín; de lo contrarióse esponeiUj 
mitentes áque sufra retraso lo 
be publicarse ó que esperimente^ 
vio todo lo cual ocasiona perju|C1

I"'' 

a31

PALMA.

Imph c n t a  d e Pe d r o Jo s é

Qr<
Os

M.C.D. 2022


